
E N  V ISPER A S DE U N  CENTENARIO
,  ~ T " ------

Albarran, el Médico Cubano Cuya 
Memoria Aún Está Viva en Francia
El espíritu filosófico más sutil y  penetrante 
en dominio de la ciencia, según un discípulo

I*nr ANGEL AUGIER ,
Si en París, usted visita el

“Grand Palais”, en «i “Palais 
de la D écouverte”, o sea, el .nu- 
seo de los descubrimiento cien
tíficos, se emocionará sin duda! 
ante una vitrina en que se ex- ¡ 
hiben instrum entos, libros y rna 
nuscritos rie un médico cubano:! 
Joaquín A lbarrán.

Si más tarde, en la orilla h  !
querda del Sena, al doblar «n 
el bou levar P o rt Royal hacia 
el Faubourg St. Jacques, se le 
ocurriera visitar el gran hospi. 
tal Cochín, encontrará un enor. 
me pabellón, el del servicio d e ! 
Urología, que ostenta, bien vlsi-j 
ble, el nombre de A lbarrán, y! 
un busto del médico que Sagua 
la Grande dió a Francia, y  cuya 
memoria, aún a  varias décadas 
de su m uerte, F rancia no se 

| cansa de honrar.
Aun más: allí donde comien

za la calle Solferino, en plena 
Quai d’Orsay que el Sena ilu
mina, es fácil advertir, en el 
número 2 bis, una placa’ que di
ce: “Aquí vivió el cirujano Jo a 
quín A lbarrán 1860-1912, profe
sor de la Facultad de Medicina”.
Y se sabe que el Consejo M uni
cipal de París, acordó asignar 
su nombre a  una calle de la 
capital francesa-,

¿Qué ejemplo de talento, vo
luntad y hum anidad im pares 
encarnaría aquél hijo del trópi. 
co para  im poner su im prom ta, 
con caracteres de posteridad, en 
Francia, allí donde el ex tran 
jero no triunfa fácilm ente? Só
lo personalidades de excepción 
pueden lograrlo, particularm en 
te en ese círculo cerrado, se
lecto, tradicional, de la a lta  Me 
dicina francesa, donde sí fun
ciona aquello de que “son pocos 
los elegidos”.

De Albarrán, tenemos todos 
los cubanos una idea bastante 
vaga de que fue un criollo ilus
tre que honró ál país en que 
nació, sin precisar mucho en 
los orígenes de su gloria. Pero 
en pleno am biente universal de 
París, cuando se logra consta tar 
los destellos d e 1 esa gloria, el 
orgullo de ser cubano insiste 
en conocer esos orígenes para 
m ostrar al com patriota en toda 
<u egregia significación, sobre 
todo a unos pocos meses de la 
fecha en que Francia y Cuba 
;endrán que celebrar el cente- 
nario del nacimiento de Alba 
rrán.

Un testimonio vivo, directo, 
de la significación excepcional 
de Albarrán, la tuvo el perio. 
dista del doctor M aurice Che. 
vassú, discípulo del gran cuba- 
no y su sucesor en la cátedra 
de Urología de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de 
París. Su piso de la Avenida de

Tournelle es un templo consa
grado a la devoción ardiente a 
la m em oria de A lbarrán. Todos 
los trabajos científicos del Maes 
tro allí los tiene conservados, 
como acabados de salir de ¡as 
prensas, y asom bra el número 
y variedad de esos estudios. Y 
no hay cosa que se haya escri
to sobre Albarrán, en cualquier 
idioma, que no tenga su sitio 
en la biblioteca del doctor Che- 
vassú.

E sta figura venerable de la 
medicina francesa no se cansa 
de laborar por m antener res
plandeciente y activa la gloria 
de su inolvidable profesor, al 
igual que cuantos tuvieron opor 
tunidad de caer dentro de su 
poderoso influjo, pero con un 
dinamismo y un fervor que no 
se apaga a más de cuarenta 
años de la m uerte de A lbarrán.

Ya se sabe que A lbarrán na- 
¡ ció en Sagua la Grande, el 9 de 
1 marzo de 1860, y  que allí hizo 
las prim eras letras. H uérfano 

¡ desde pequeño, sé hizo cargo de 
í su educación su padrino, el m é
dico cata lán  Joaquín Fábregas 
quien lo envió al Colegio de 
Belén a los nueve años a cu r
s a r1' el bachillerato./

E ran  aquellos, días difíciles 
para los cubanos. La guerra  de 
independencia se extendía cada 
vez más, y  en las ciudades la 
juventud sufría el rigor de los 
“in tegristas”, que en cada nue- 
vo criollo recelaban un insurrec 
to, para dar lugar a sucesos tan 
monstruosos como los de 1871. 
Muchas familias, alarm adas an- 
te los desmanes de los volunta
rios, enviaban a sus vástagos al 
extranjero. Acompañado de su 
herm ano mayor, Pedro, Alba- 
rrán  fue enviado a estudiar a 
Barcelona.

A los 13 años, term inó el B a
chillerato, y a los 19, ya había 
cursado la L icenciatura en Me
dicina en la Universidad de Bar 
celona y el doctorado en la de 
Madrid. La ex trem a juventud 
le impedia e jercer aún, y  se dis
puso que fuera  a París, a  per- 
feccionar sus conocimientos an 
tes de su regreso a Cuba.

En París, A lbarrán decidió 
repetir los exámenes de docto, 
rado y se inscribió en la Facul- 
tad. Su sed insaciable de saber 
le condujo a los cursos de his
tología de L atteux  y al labora
torio del Colegio de Francia, 
donde Ranvier, deslumbrado por 
su talento, le dió todas Jas f.a. 
cilidades posibles.

1883 fue un año decisivo para 
el inquieto joven cubano. Ya 
había culminado el program a 
que se había trazado, y  la  tie
rra  natal le reclam aba im perio
samente. Todo lo tenía dispues
to para  reg resar a Cuba. Pero
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ei proiesor rtanvier. convencido 
de las condiciones excepcionales 
del médico criollo, le m ostró las 
grandes perspectivas que podían 
abrírsele en F rancia para su ca
rre ra  científica, y  que no en- 
contraría en su lejana Isla, ahe 
rrojada al yugo español.

La fe de su m aestro en su 
fu turo  científico, le decidieron 
a perm anecer en París, y a sólo 
dos meses del concurso para  el 
internado en los hospitales, p re
paróse para hacerse externo 
del profesor Richet. Un año des 
pués, obtuvo el prim er lugar 
en los concursos para internos 
de los hospitales de París, en
tre  cuatrocientos aspirantes, y 
sucesivamente sirvió en la cáte
dra de los profesores Trélat, 
Grancher, Le D entú y Guyón; 
estudió bacteriología con Pas- 
teur, y fue escogido para inte- 
g ra r una misión científica a Es
paña para com batir una epide
mia de cólera.

En 1888, A lbarrán entró  co
mo interno de Gayón, fundador 
de la Urología, especialidad a 
la que decidió consagrarse y que 
iba a enriquecer extraord inaria
mente, al punto de que al año 
siguiente publicó su tesis sobre 
“El Riñón de los urinarios”, 
considerada como un hito im 
portante en la historia de la 
especialidad,

Al crearse en 1890, la  cátedra 
de Vias U rinarias en la Facul
tad de Medicina de la Univer- 
sidad de París, para  Guyón, és
te lo hizo su jefe de Clínica del 
hospital Necker, y dos años des
pués, profesor agregado de la 
Facultad.

A lbarrán demostró entonces 
cómo no se habían equivocado 
Ranvier ni Guyón cuando mos
traron  su confianza en su enor
me capacidad científica. E ra 
profesor, pero tam bién cirujano 
de los hospitales, y un investi
gador incansable que no se da
ba reposo alguno, para  poder 
recoger el cúmulo de sus expe
riencias y observaciones. Sus 
numerosos trabajos en revistas 
científicas de la  época son el 
m ejor testimonio de ello, y so
bre todo-sus obras consideradas 
fundam entales, sobre los tum o
res de la vejiga (1892), de cer
ca de quinientas páginas; los 
tum ores del riñón (1903), de 
más de setecientas; y  su obra r*a 
pital sobre exploración de las 
funciones renales (1905) de más 
de seiscientas páginas.

Todos sus biógrafos convienen 
en que en todas las ram as de Ja 
Urología, A lbarrán arrojó luces 
insospechadas, pero que ade
más fue un innovador en la 
práctica de la  cirugía y en la 
solución de problemas técnicos 
entre ellos el del cateterism o 
ureteral, que hizo posible g ra
cias a la uiyiela que incorporó 
al citoscopio.

En 1906, por el voto unáni
me de los miembros de la F a 
cultad de Medicina, fue desig
nado profesor titu la r  de Ja Cá
tedra de Enferm edades de Vias 
Urinarias, por re tiro  de Guyón. 
Sólo tenía  46 años. E ra  asom 
broso. Le respaldaba su intensa 
ejecutoria médica, y  su exposi. 
ción de trabajos científicos, con 
nada menos que 221 estudios 
(París, Masson et Cié., edlteuis, 
1906, 327 págs.),

Así, a  grandes rasgos, queda 
expuesta la adm irable carrera  
científica de un médico cubano 
en Paris, En 1909, atacado rie

ró de la Cátedra, para  m orir el j 
17 de enero de 1912, en Arca- 
chón, en el Mediodía francés,! 
a  donde había acudido como 
buscando el sol que le recorda
ra  el de la Isla, de su infancia.

Pero con significar todo ello 
lo fundam ental de su biografía 
sin embargo, no da idea de aque 
lia poderosa personalidad, que 
tan  honda huella dejó en cuan
tos le conocieron. En los tes ti
monios de sus compañeros y 
sus discípulos, la  adm iración se 
disputa el prim er plano con el 
cariño. Y es fácil ap reciar cómo 
en esos rasgos del ca rác te r de 
A lbarrán, se m anifiestan m u
chos que son comunes al cuba
no arquetípico, en sus ángulos 
positivos, y que en cierto  mo
do definen aptitudes especiales 
que han hecho posible el desa- 
rrollo extraordinario  de la Me
dicina en Cuba y  el hallazgo de 
nuevas técnicas y  nuevas teo
rías, en m uchas de sus distin- 
tas ram as.

Por ejemplo, se ha atribuido 
el “role” de innovador de Alba
rrán  en gran  parte, a  su inde- 
pendencia de criterio, y  ya se
ñalaba su compañero Heitz 
Boyer: “E ra  digno hijo de Cu
ba, con la indóm ita independen
cia de carác ter que le es pro
pio”. Su discípulo P ierre  Duval 
cirujano del hospital de Urolo- 
gía, señalaba que su genio Ja- 
tino “resplandecía como el sol 
brillante de su país tropical”.

O tro de sus fervientes discí
pulos, Cathelin, cirujano jefe .1e 
los servicios de Urología, recor
daba su nacim iento bajo el cá
lido clima de los trópicos, y  se
ñalaba jque “había conservado 
de su origen”, y  sin la  afec ta
ción del alm a criolla, un  tem 
peram ento tan  ardiente como el 
sol que le vió n a c e r. . . ” 

Chevenier, de la adm inistra
ción general de Asistencia P ú 
blica de París, advertía  que “¿in 
olvidar jam ás la dulzura del 
cielo que le vió nacer, ni rene
gar de su raza, no ten ía  en 
cuenta su origen extranjero, si. 
no para  exaltar en él los senti
mientos de am or y de deberes 
que cum plir hacia su país de 
adopción”. P or su parte, el mis
mo A lbarrán dejó constancia de 
su cubanía en unas declaracio
nes para  "E l F ígaro”, de La .Ha
bana, en 1890, cuando visitó a 
Cuba:

“Si los azares de la vida me 
han hecho adoptar por pa tria  
a la gran nación francesa, nu n 
ca olvido que soy cubano, y 
siempre tenderé mi esfuerzo a 
hacerm e digno de la tie rra  en 
que nací”.

Su colega, el profesor Vidal, 
expresó: “ ¡A lbarrán! Esas tres 
silabas evocan una de las figu
ras más im presionantes y  más 
ex traordinarias que ha conocido 
nuestra generación. El hombre 
que- se llam aba así, ha asom- 
brado, deslumbrado, fascinado, 
su fisonomía im presionable re
flejaba todos los pensamientos 
que hervían en su espíritu”.

Sería difícil, en un articulo 
periodístico, reproducir testim o
nios sem ejantes de sus colegas 
y discípulos, pero es imprescin- 
dible recordar al fervoroso Ca- , 
thelin, que consideraba a Alba- , 
rrán  “el espíritu filosófico más 
sutil y m ás pene tran te  que ha
ya conocido, en el dominio de 
la c iru g ía ...  E l m ás grande de 
todos los cirujanos urinarios en |



todos los p a íses .. .  E l más gran 
de cerebro de nuestro  cuerpo j 
profesoral y  el modelo a seguir i 
por to d o s ... Fue tan  grande 
por el corazón como por el 
p ír i tu . . .  Tenia una vivacidad , 
extraordinaria, de gestos y  de 
pensamiento, que transcendía 
en la vivacidad de sus o jo s .. .  
Fue ciertam ente el cerebro más 
lúcido, el m ás claro, el más lím 
pido y el más sintético que ja 
más he conocido”.

En fin, el profesor F. Legueú 
que ocupó la misma cátedra de 
A lbarrán, y  que es au to r de 
una biografía del gran cubano, 
señalaba que por encima de to 
do, A lbarrán  tenía “una inteli
gencia prodigiosa que relam pa
gueaba a veces con luces de ge
nio y daba a su persona una 
inefable impresión de valor y 
au to ridad . . .  De ojos ardientes 
que hablaban antes que los la
bios. ..  En la conversación, una 
nerviosidad vibrante y conteni
da, un contraste perm anente de 
calm a y de f re n e s í.. .  Su pen- 
samiento límpido y tum ultuoso 
encontraba para  expresarse una 
palabra fácil y  coloreada, vi
bran te  y  sonora. . . ”

Uno de sus biógrafos cuba
nos recuerda que A lbarrán  no 
£ue insensible a  la lucha de los 
súbanos por su independenci' 

n a ta l de Sagua la Grande, que 
Después de una len ta  agonía u.
¡res años, sus últim os pens.. 
íiientos fueron para  su rincói 
designado “Hijo Predilecto”, y 
dispuso que su toga y sus me- 
dallas de doctor fueran  conser
vados por el A yuntam iento Ue 
su p a tria  chica.

Así devolvió a la tie rra  de 
donde salió de niño, los a tr ib u 
tos de su luminosa carrera  cien
tífica, los símbolos de su gloria 
universal. E ra  un cubano, un 
médico cubano, que agradecía 
a su te rruño  su larga, azarosa, 
profunda y óptim a obra consa
grada al alivio de los sufrim ien 
tos de la doliente humanidad, y 
de cuyo paso por la vida aún 
resuena el eco: un eco arm onio
so que difícilmente se extin.



(1) El gran médico cubano, 
francés Joaquín Albarrán,,—
(2) Develamiento de una pl»' 

, ca . en 1h casa 2 Bis de la Rué
Solferino, en París, donde vi
vió Albarrán. En la foto el

presidente uet concejo mumu- 
pal, doctor I.afay; el nieto de 
Albarrán, Thierry Gaudin y Al 
barrán y el doctor Maurlce 
Chevassú. profesor de la Fa. 

cuitad de Medicina de Paris.


